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BASCO-NABARROS ILUSTRES 

EL R. P. SANZ, JESUITA 

Después de varios días de enfermedad, ha fallecido el R. P. Cándi- 
do Sanz, de la Compañía de Jesús, á los 61 años de edad, y después 
de recibir los Santos Sacramentos y la bendición de Su Santidad. 

Nacido en Olite (Nabarra) el 3 de Octubre de 1840, ingresó en la 
ínclita Orden de San Ignacio de Loyola á los 15 años de edad, hizo su 
noviciado en Hatgeman y volvió después á España, en donde ha des- 
empeñado los cargos de prefecto de los colegios del Puerto de Santa 
María y de Sevilla y otros muchos, llegando á ser uno de los jesuitas 

cuyo influjo ha sido más benéfico en estos últimos tiempos. 
Al morir, era consiliario de la Junta Central de Congresos Católi- 

cos y de la Asociación general para el estudio y defensa de los intere- 
ses de la clase obrera, director de las Escuelas Dominicales, de la Con- 
gregación de las Hijas de María, de la Comunión reparadora militar y 
de la Congregación de jóvenes de San Luis Gonzaga de Madrid, al 
frente de la cual ha estado más de veinte años. 

De carácter franco y bondadoso, perseverante en el trabajo y con 
un especial don de gentes, supo unir á las diversas clases sociales, 
otorgando á los necesitados los donativos recibidos de las personas 
acomodadas. 

Enemigo de todo pesimismo, emprendía con ardor las más difíci- 
les obras, confiando siempre en la Providencia divina, aplicando la 
máxima de San Ignacio de hacer las cosas con tanto entusiasmo como 
si dependieran exclusivamente de nuestro trabajo, y pensar en su re- 
sultado como si dependiera exclusivamente del favor divino. 

Su muerte deja un vacío muy difícil de llenar, y sera sentida por 
todos los que tuvieron la dicha de tratarle y tomar su consejo, y espe- 
cialmente por el inmenso número de personas á quienes alcanzó, en 
una ú otra forma, la valiosa protección del virtuoso é incansable je- 
suita. 

Descanse en paz. 


